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Como  en  un  libro  abierfo 
leo  de  tus  pupilas  en  el  fondo; 
ía  qué  fingir  el  labio 
risas  que  se  desmienten  con  los  ojos? 
¡Llora!  No  fe  avergüences 
de  confesar  que  me  quisisle  un  poco. 
¡Llora!  Nadie  nos  mira. 
Ya  vés:  yo  soy  un  hombre...  ¡y  también  lloro! 

BÉCQUER. 


Y  también  lloro! 


Gabinete  en  casa  de  la  Marquesa  de  Fuenteclara. 

Al  levantarse  el  telón,  Beatriz  lee  en  un  libro. 

BEATRIZ.  "Es  cuestión  de  palabras,  y,  no  obstante, 

ni  tú  ni  yo  jamás, 

después  de  lo  pasado,  convendremos 
en  quién  la  culpa  está. 
(Lástima  que  amor  un  diccionario 
no  tenga  dónde  hallar 
cuándo  el  orgullo  es  simplemente  orgullo 

y  cuándo  es  dignidad!"  (Levanta  la  cabeza  y  vé  a 
Adolfo  que  ha  salido  mientras  ella  leia).  jAh,  erCS  tu! 
(Deja  el  libro  sobre  una  mesita  que  habrá  cerca  de  ella). 

ADOLFO.  Creo  que  sí,  a  no  ser  que  me  hayan  cambia- 

do, sin  darme  cuenta. 

BEATRIZ.  ¡Ojalá  no  te  hubiesen  cambiado  y  fueras    el 

de  antes! 

ADOLFO.  Mujer,    considera    que    no    se    puede    vivir 

siempre  en  eterna  luna  de  miel,  aunque  no 
sea  más  que  por  no  hacer  un  papel  ridículo. 

BEATRIZ.  No  pido  tanto,  pero... 
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ADOLFO.  Ya  sabes  que,  si   dependiera   de   mi,  no  me 

separaría  de  lu  lado:  pero  los  ne^socios,  los 
amigos,  las  ocupaciones... 

BEATRIZ.  Sobre   todo,  las   ocupaciones...   y   mientras 

tanto... 

ADOLFO.  Mi    mujer  aburrida,   o   haciendo   como  que 

se  aburre...  ¿no  es  eso? 

BEATRIZ.  Te  equivocas. 

ADOLFO.  ¿También   vas   a   negarme   que    no    estabas 

aburrida  cuando  he  entrado? 

BEATRIZ.  Cuando  tú  has  entrado  estaba  leyendo. 

ADOLFO.  I^or  eso  lo  digo;  porque  hoy  no  se  lee  sino 

para  distraerse,  y  no  es  menester  distrac- 
ción si  no  se  está  aburrido. 

BEATRIZ.  Pues,  mira,   prefiero   aburrirme   a   desespe- 

rarine. 

ADOLFO.  Es   mejor,    máxime    cuando   no   ibas  a  con- 

seguir nada. 

BEATRIZ.  Ya  estoy  convencida  de  ello.  Además,  siem- 

pre has  de  hacer  lo  que  te  vá  en  ganas. 

ADOLEO.  Lo  mismo  que  tú.   ¿Tienes   algo   de  qué  re- 

procharme? 

BEATRIZ.  Yo  no.  ¿Y  tú  a  mi? 

ADOLFO.  Tampoco. 

BEATRIZ.  Menos  mal. 

ADOLFO.  ¿Te  falta  algo? 

BEATRIZ.  Nó,  nada. 

ADOLFO.  ¿Entonces?  ¿No   satisfago  todos  tus  capri- 

chos? 

BEATRIZ.  Pchst. 

ADOLFO.  Una   indicación   tuya,    ¿no    es  un   mandato 

para  mí? 

BEATRIZ.  jEso  sí  que  no! 

ADOLFO.  ¿Cómo  no? 

BEATRIZ.  Porque  te  vas  a  la  calle  cuando  quiero  que 

te  quedes  en  casa,  y  te  quedas  en  casa 
cuando  quiero  que  te  vsyas  a  la  calle. 

.-aDOLFO.  Comprende   que   no   hay  sol    sin   nubes,   ni 

día  sin  noche... 
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BF.ATRIZ.  La  comparación  no  es  muy  apropiada;  pero, 

en  tin,  admitida. 
ADOLFO.  La  oi  anoche  en  el  casino:  no  es  mía. 

BEATRIZ.  Ya  me  lo  liquraba. 

ADOLFO.  No  sé  por  qué... 

BEATRIZ.  Y,  después  de  todo,  la  culpa  es  mia:  porque 

si  te  dijera    lo   contrario  de    lo   que   quiero, 

conseguiría  mi  objeto. 
.ADOLFO.  Pero   hasta   aquí   siempre   me    has  dicLo  lo 

que  querías  que  hiciera. 
BEATRIZ.  Si,  aunque  no  lo  mereces. 

ADOLFO,  Menos  mal.  (Pnu^a;, 

BE.ATRiZ.  V  hoy,  ¿qué  vas  a  hacer?  ¿Salir  ó  quedarte'^-' 

ADOLFO.  Mirando  el  relojl.    ¡LaS   doS   COSas! 

BEATRIZ.  ¿Las  dos  cosas? 

ADOLFO.  Sí,   me  quedaré  hasta  que  llegue  un  amigo, 

que  te  presentaré,  y  una  vez  hecho  esto,  me 
iré  a  la  calle,  donde  me  reclaman  asuntos 
importantes... 

BEATRIZ.  No  me  parece  mal  del  todo:  traes  a  tu  casa  un 

caballero,  le  presentas  a  tu  mujer,  lo  dejas 
con  ella,  y  tú  te  vas  a  la  calle  tan  tranquilo... 
Ótelo  no  debió  de  ser  parientetuyo, ¿verdad? 

ADOLFO.  Ni  por  soñación  siquiera.     Mira  el  reloj)     Ade- 

más, no  veo  en  ello  nada  de  particular,  tra- 
tándose de  quien  se  trata.  . 

BEATRIZ.  ¿De  quién  se  trata?  Habla,  que  me  tienes  en 

cuidado. 

ADOLFO.  ¿Cuál  es  ó  ha  sido  tu  último  capricho? 

BEATRIZ.  No  recuerdo,  han  sido  tantos...  ¡Soy  tan  ca- 

prichosa! 

ADOLFO.  Bueno,  el  último. 

BEATRIZ,  ¡Ah,  que  me  presentaras  a  Arturito  Gómez! 

¿Es  ese? 

ADOLFO.  Verdad  que  es   un   capricho  querer  que   te 

presente  a  un  hombre  que  todas  las  señoras 
arrojan  de  su  lado. 

BEATRIZ.  Por  eso  quería  que  me  lo  presentaras,  para 

saber  por  qué  lo  arrojan. 
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ADOLFO. 
BEATRIZ. 
ADOLFO. 
BEATRIZ. 
ADOLFO. 
BEATRIZ. 

ADOLFO. 
BEATRIZ 
ADOLFO. 


BEATRIZ. 
ADOLFO. 


BEATRIZ. 
ADOLFO. 
BEATRIZ. 
ADOLFO. 


BEATRIZ. 

ADOLFO. 
BEATRIZ. 

ADOLFO. 


BEATRIZ. 


ADOLFO. 
BEATRIZ. 


Pues,  no  me  refiero  a  ese. 
¿No? 

Me  refiero  a  otro  ente  más  raro  todavía... 
Es.. 
Nú 

Entonces,  como  no  llames  raro  a  lo  del 
retrato. 

A  eso,  precisamente. 

Pues  yo  no  encuentro  nada  de  particular... 
En  que  una  señora  marquesa  quiera  que 
le  hagan  un  retrato,  nó;  pero  en  que  quiera 
que  le  hagan  un  retrato  como  el  de  una  "di- 
vette..." 

5e  trata  de  un  retrato  íntimo. 
¡Y  tan  íntimo!  Pero,  en  tin,  no  me  negarás 
que  la  cosa  era  difícil,  tratándose  de  un  ar- 
tista tan  solicitado  de  todo  el  mundo,  de  un 
hombre  que  no  trabaja  por  lucrarse,  sino 
por  amor. 
¿Por  amor? 

Mujer,  por  amor  al  aite. 
Todos  dicen  lo  mismo,  y  luego... 
Pues  éste  es  de  los   que   lo   hacen  como  lo 
dicen:  y  si  el  modelo  no  le  gusta,  hay  retrato 
para  rato. 

Debiera  ser  al  revés,  pero   los   artistas  son 
muy  caprichosos... 
jQué   quieres! 

Y  tendrá  melena,  y  no  se  lavará  nunca.  Esto 
es  muy  artístico  y...  lo  otro. 
Lo  que  es  con  éste,  te  equivocas:  es  un  ar- 
tista  a   la  moderna,   muy  fino,   muy   elegan- 
te,  y... 

Vamos,  artista  de  automóvil.  No  sé  a  quién 
he  oído  decir  que  las  solteras  se  lo  rifan,  y 
las  casadas... 
¿Las  casadas  también? 

Nó:  las  casadas  se  disputan  el  honor  de 
que  sea  amigo  de  sus  maridos. 


BEATRIZ. 
ADOLFO. 


BEATRIZ. 


ADOLFO.  (Mira  el  reloj).  Y   una  vez  que  quedas  enterada 

de  quién  es,  y  como  no  puedo  entretenerme 
más,  porque   me  esperan,  me  voy.  Después 
de  todo,  lo  mismo  dá  que  te  lo  presente  yo. 
que  se  presente  él.  'Mira  el  reloj). 
iPero,  hombre! 

Nada,   tú   me  disculpas.    Yo   le  daré   lué^ío 
mis   explicaciones...   y,   en  fin,  hasta   luécJo. 

Váse  por  la  puerta  del  foro  . 

Escucha...      Asomándose  a   la  pueria  del  foro  .     Ndda; 

que  se  fué.  (Pausai.  Y  creerá  que  no  sé  a  don- 
de   vá.     (Siéntase,  y  como  ensimismada,  dice  : 

"Como  en  un  libro  abierto 
leo  de  tus  pupilas  en  el  fondo-, 
ca  qué  finqir  el  labio 
risas  que  se  desmienten  con  los  ojos?" 
Esto  me  dijo  el  otro    y  esto  mismo  me  repi- 
to yo.  sin  darme  cuenta,  cada  vez  que  el  de 
ahora  busca  un  pretexto  para  dejarme  sola. 
¡Buscar  la  felicidad  en  las  riquezas!...  (Breve 

pausa). 

Vosotros  los  poetas,  a  quienes  todos 
treen  locos  o  extravagantes,  porque  mani- 
lestáis  el  sentimiento  de  vuestro  corazón, 
sois  los  tínicos  que  podéis  comprender  lo 
que  es  el  alma  de  una  mujer  que  vive  casada 
con  un  hombre  que  la  trata  como  si  fuese 
una  muñeca,  lintíiéndole  cariño  en  tanto  dura 
la  ilusión,  mientras  ella  vive  con  el  recuerdo 
de  otro  amor,  quizás  el  que  hubiese  podido 
hacerla    feliz.    ¡Si    se    hiciesen    las    mismas 

cosas  dos   veces!     (Gustavo   entra    por    la    puerta    del 
loro:  al  ver  a  Beatriz  se  detiene). 

GUSTAVO.       ¿La  señora  marquesa  de  Fuenteclara? 

BEATRIZ.  (Llegando  junto  a  éP.    ¡Gustavo! 

GUSTAVO.       ¡Beatriz! 
BEATRIZ.  ¿Qué  traes  por  esta  casa? 

GUSTAVO.       Venia  a   ver  a   la  marquesa,  pero  me  basta 
con  verte  a  tí. 
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BEATRIZ. 

CaUSTAVO. 

BEATRIZ. 

GUSTAVO. 

BEATRIZ. 


GUSTAVO 

BEATRIZ. 

GUSTAVO. 

BEATRIZ. 

GUSTAVO. 


BEATRIZ. 
GUSTAVO. 

BEATRIZ. 
GUSTAVO. 

BEATRIZ. 
GUSTAVO. 

BEATRIZ. 
GUSTAVO. 

BEATRIZ. 

GUSTAVO. 


BEATRIZ. 
GUSTAVO. 


Según  eso,  eres  fúel  famoso  pintor  de  moclcí  .. 

Y  tú  la  marquesa  de... 
Eso  dicen... 

jBeatriz.  qué  de  vueltas  dá  el  mundo! 
El  mundo,  nó;  nosotros.  ¡Quién  me  hubiese 
dicho  que  al  cabo  de  diez  años  iba  a  volver 
a  verte! 

¿Pero  hace  diez  aiños  que  no  me  ves? 
Los  mismos  que  tú  a  mí. 
A  ti  no  he  dejado  un  momento  de  verte. 
¡Eso  sí  que  es  raro! 

Desde  el  día  de   nuestra    separación  no    se 
me  ha  caído  del  pensamiento  tu  recuerdo, 
ni  se  me  ha  borrado  de  los  ojos  tu  imaqen. 
Fué  una  separación  amistosa. 
¡Cómo,  a  no  ser  así,   hubiera  yo  podido  vi- 
vir tanto  tiempo! 
Sin  lágrimas,  ni  súplicas... 
jPara  qué!  Eramos  dos  artistas;  sí.  artistas 
podían  llamarnos  en  aquella  época. 
Si  no  lo  éramos,  vivíamos  felices. 
Los   dos  teníamos   los   mismos  deseos, 
las  mismas  ambiciones. 
Eso  sí. 

Los  dos  nos  habíamos  propuesto  lograr  el 
mismo  sueño. 
¡La  lelicidad! 

Y  para  llegar  a  ella  marchábamos  tan  uni- 
dos como  los  eslabones  de  una  cadena,  que, 
separados,  nada  significan,  y  unidos,  forman 
el  todo. 

¡Cuántas   privaciones! 

¡Cuántos  desengaños!  Ahora  lo  reconozco, 
y  no  me  avergüenzo  de  confesártelo.  Si  no 
hubiese  sido  por  ti,  perezco  en  esa  lucha 
de  odios  y  de  envidias,  como  otros  muchos 
que,  teniendo  quizás  más  condiciones  para 
llegar  que  yo,  no  llegaron,  porque  les  faltó 
un  auxilio  como  el  que  tú  me  prestabas. 
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BEATRIZ 

GUSTAVO. 


BliATRlZ. 

GUSTAVO. 

BEATRIZ. 

GUSTAVO 


BEATRIZ. 
GUSTAVO, 

BEATRIZ. 
GUSTAVO. 

BEATRIZ. 
GUSTAVO. 
BEATRIZ. 
GUSTAVO. 

BEATRIZ. 

GUSTAVO. 

BEATRIZ. 

GUSTAVO. 
BEATRIZ. 
GUSTAVO. 
BEATRIZ. 


Y  yo  he  sido  la  causa  de  que  lú  lleviucs 
Si:  recordarás  que  muchas  veces,  después 
de  exponer  al  público  un  lienzo  en  que 
habia  vertido  mi  alma  de  artista,  Mediaba 
llorando  a  casa,  y  no  encontraba  otro  con- 
suelo que  tus  besos,  que  secaban  mis  lágri- 
mas, y  tus  palabras,  que  me  hacían  com- 
prender que  tú  sola  veías  en  mí  al  artista,  y 
que  los  demás... 

Y  no  me  equivocaba. 
Pero,  después... 
Después... 

No  era  yo  para  tí  el  mismo;  nuestros  pen- 
samientos antes  tan  unidos,  marchaban  como 
dice  el  poeta: 

"Yo  voy  por  un  camino,  olla  por  otro,.. 
Pero,  a  pensar  en  nuestro  mutuo  amor"... 
Eso  fué  lo  que  te  faltó:   pensar  en   nuestro 

amor.     Pausa) 

Tú  creías  que  la  felicidad  estaba  en  el  arte. 

Y  tú  que  se  curaba  en  tener  satisfechos  to" 
dos  tus  caprichos... 

Por  eso  nos  separamos. 

Por   eso.     Pausa). 

Pero  dejemos  a  un  lado  aquellos  tiemposy... 
¿Te  molesta  recordarlos,  verdad?  Pues  a  mí 
me  alegra. 

Y  a  mí  también,  pero... 

¿Temes  que  nos  sorprendan  en  idilio? 

No  hay  cuidado.  Además,  en  una  marquesa 

no  tienen  nada  de  particular  los  idilios. 

Y  di:  ¿Cómo  has  llegado  a  ser  la  marquesa?... 
Casándome  con  el  marqués. 
¡Casándote! 

Sí,  hombre,  casándome.  ¿Creías  que  estaba 
representando  una  comedia  en  la  sociedad? 
Pues  te  equivocas:  las  artistas  no  hacemos 
comedias  más  que  en  el  teatro;  fuera  de  él, 
nos  manifestamos  tal  cual  somos. 
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GUSTAVO.       iYa  lo  creo!  Nó,  y  después  de  todo,    no  es 
el  primer  marqués  que  se  casa  con  una  es- 
trella. Lo  que  suele  suceder  es  que,  a  veces, 
las  estrellas  traen  rabo. 
BEATRIZ.  Pues  yo  te  aseguro  que  esta  no  lo  trae.  íPausa; 

GUSTAVO.       ¿Y  hace  mucho  que  te  casaste? 
BEATRIZ.  Seis  años... 

GUSTAVO.        Con  ironía  .   I  e  casarías  enamoradísima. 
BEATRIZ.  Tanto  como  eso.   nó;   pero...   no  me  era  in- 

diferente. 
GUSTAVO.       Y  lo  conocerlas... 

BEATRIZ.  En  el  teatro:  era  uno  de  los  muchos  que  en- 

traban en  mi  camerino;  quizás  el  único  que  no 
me  hacía  el  amor,  de  todos  los  que  allí  iban... 
GUSTAVO.       ¿Y  se  lo  hiciste  [(!-> 

BEAT.RIZ.  No  hubo  necesidad,  aunque    no   hubiese  te- 

nido nada  de  extraño,  conociendo  tú.  como 
lo  conoces,  cuál   era   mi   empeño  en  lograr 
la  felicidad. 
GUSTAVO.       Y  dime,  ¿la  has  conseguido':* 
BEATRIZ.  Antes  de  contestarte,  contéstame  tú.  f.Cómo 

has  llegado  a  ser  quien  eres? 
GUSTAVO.        Trabajando. 

BEATRIZ.  ¿No  lo  debes  a  ninguna   mujer?... 

GUSTAVO.       Creo  haberte  dicho  antes,  que  a  tí. 
BEATRIZ.  Quiero  decir,  si  te  has  casado. 

GUSTAVO.      Si. 

BEATRIZ.  iCon  mudio  interés  .   ¿Es  gUapa? 

GUSTAVO.  ¿Quién?    Con  displicencia). 

BEATRIZ.  Tu  mujer. 

GUSTAVO.       Cuando  me  casé  con  ella... 

BEATRIZ.  Esa  no  es  una  razón.  ¿Es  título? 

GUSTAVO.       Para  qué   lo   necesita:  es  feliz,  es  mi  mujer, 

y  con  eso  basta. 
BEATRIZ.  Tienes  que  presentármela. 

GUSTAVO.  Bueno,    f Indiferente). 

BEATRIZ.  ¿Por  qué  no  la  traes  mañana? 

GUSTAVO.       Porque  no  vive  conmigo. 
BEATRIZ.  jVamos,  fantasía  de  artistas! 
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GUSTAVO.  Te  equivocas:  nosotros  los  que  vivimos  del 
público  tenemos  muchas  veces  que  sacrifi- 
car algo  de  nuestra  vida  para  poder  vivir, 
tú  lo  sabes;  y  esa  es  la  razón  por  que,  con 
harto  sentimiento  mío,  vivo  separado  de 
ella  durante  algunos  meses. 

BEAtKIZ.  ¿Y  dónde  la  tienes? 

GUSTAVO.  En  un  pueblecito  de  la  costa.  Vivimos  mo- 
destamente, todo  lo  modestamente  que  pue- 
de vivir  un  artista,  pero  muy  felices.  Durante 
mis  ausencias  ella  les  enseria  a  los  chiqui- 
llos... 

BtATRIZ,  ¿Tienes  hijos? 

GUSTAVO.  Son  las  consecuencias  del  matrimonio.  Ten- 
go dos,  un  niño  y  una  niña.  Y  tú,  ¿no  tienes 
ninguno? 

BEATRIZ.  Nó,    y    es    lo    que    me    desespera,    porque 

siempre  distraen  algo. 

GUSTAVO.  Rara  es  la  vez  que  voy  al  pueblo  que  los 
chiquillos  no  sepan  alguna  cosa  nueva  que 
les  haya  enseñado  su  madre;  unas  veces  es 
una  oración,  otras  un  romance  del  tiempo 
de  la  nana.  Te  digo  que  es  un  encanto... 

BEATRIZ.  Si    que    debe    ser  muy  grato.    ¿Y    cómo  se 

llaman? 

GUSTAVO.  El  niño,  como  yo,  y  la  niña.  Con  intención,  co- 
mo tú. 

BEATRIZ.  ¿Se  llama  así  la  madre?... 

GUSTAVO.       La  madre  se  llama  Soledad. 

BEATRIZ.  Entonces... 

GUSTAVO.       Pero  la  abuela  se  llama  Beatriz. 

BEATRIZ.  Veo  que  si  seguimos  por  este  camino... 

GUSTAVO.  No  vamos  a  quedar  de  acuerdo  en  el  objeto 
de  mi  visita,  ¿verdad? 

BEATRIZ.  Tienes  razón.  (Pausa).    Respecto  al  modelo, 

creo  que  no  tendrás  nada  que  decir. 

GUSTAVO.  (Con  amor).  Al  contrario.  es  el  mejor  de  cuan- 
tos he  tenido;  tú  lo  sabes  muy  bien. 

BEATRIZ.  Pues    una    vez    satisfecha    mi    vanidad  de 
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niu|er,  he  de  confesarle  que  no  me  atrevo  a 
que  me  hagas  el  retrato... 

GUSTAVO.        dPor  qué? 

BEATRIZ.  Porque  nó. 

GUSTAVO.  ¿Temes  que  tu  marido  se  entere  de  tu 
pasado? 

BEATRIZ.  Nó;    mi    marido   conoce  mi  vida    anterior  a 

mi  casamiento,  mejor  que  la  de  casada;  se 
la  referi  yo,  pero  sin  decirle  tu  nombre:  ya 
comprenderás... 

GUSTAVO.       ¿Eres  feliz? 

BEATRIZ.  Sí.  Te  he  engañado.    Yo  también   tengo  un 

hijo,  que  no  se  llama  como  tú,  sino  como  él. 
Comprenderás  que  no  podemos  volver  a 
vernos.  Dirás  a  mi  marido  que  no  te  gusta 
el  modelo;  cosa  que  creerá  a  ojos  ce- 
rrados... 

GUSTAVO.       ¿No  me  quieres  ya? 

BEATRIZ.  Mi    hijo  me  hace  comprender    que  la  felici- 

dad verdadera  está  en  el  sacrificio,  lodo 
sacrificio  es  por  él. 

GUSTAVO.       Entonces... 

BEATRIZ.  Te    agradeceré    que    no    vuelvas    por    esta 

casa.  De  ese  modo  me  será,  acaso,  grato  tu 
recuerdo...  Dándole  la  mano).  Adiós  para  siem- 
pre... 

GUSTAVO.       Dices  eso  de  un  modo  tan  triste... 

BEATRIZ.  ¿Triste?  Si  estoy  más  contenta... 

VjUS  i  A  VO.         (Sin  soltarle  la  mano  que  le  tiene  cogida  y  con  mucho  amor;. 

Como  en  un  libro  abierto 

leo  de  tus  pupilas  en  el  fondo, 

¿a  qué  fingir  el  labio 

risas  que  se  desmienten  con  los  ojos? 

¡Llora!  No  te  avergüences 

de  confesar  que  me  quisiste  un  poco. 

¡Llora!  Nadie  nos  mira. 

Ya  ves,  yo  soy  un  hombre...  ¡y  también  lloro! 


TELÓN. 


Obras  de  José  L.  Montoto 


El   Farolito  de   Animas,   juguete  cómico  en  un  acto 

La   Loca   del   3.",   juguete  cómico  en  un  acto. 

La   Literata,   juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  Guerreras,  juguete  cómico-lirico  en  un  acto. 

La    Pava,    entremés  en  prosa. 

El    Torero  del   barrio,    saínete  lírico    en    un   acto,   dividido   en 

tres  cuadros. 
Amor  al  vuelo,   comedia  en  un  acto. 
El  tres   de    MaVO,    sainete   lirico   en   un    acto,   dividido  en  tres 

cuadros. 
La   última   Muñeca,   entremés  en  prosa. 
Los   Armaos,   apropósito  en  verso. 
Pájaros  y   Flores,   comedia  en  un  acto. 
Coincidencia,   diálogo  en  prosa.  .     ' 

¡Llegó   la   hora!,   entremés  en  prosa. 
Los  millones,   comedia  en  dos  actos. 
Salto  en   la   escala,   juguete  cómico  en  un  acto. 
Los  juguetes,   paso  de  comedia. 
Sevilla,    1914,    fantasía   en   un  acto,  dividido  en  seis  cuadros  v 

un  intermedio  musical,  en  prosa  y  verso. 
La    Volatinera,    comedia  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros. 


con  música. 


El   Tenorio  Taurino,    casi  parodia  del  inmortal   drama  de   Zr 

rrilla,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso. 
...Y  también   lloro!,    paso  de  comedia. 


